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EL suplemento ‘Heraldo
Escolar’ ha celebrado esta
semana su número 1.000,
todo un récord en la pren-
sa regional, en la que ya
apenas quedan productos
como este, dedicado exclu-
sivamente al mundo esco-
lar y a sus docentes (sin ol-
vidar los consejos para pa-
dres, abuelos y demás fa-
milia). Coincidiendo con
esta celebración, tras casi
tres décadas de trabajo, se
convocó el concurso ‘Tu
HERALDO’, en el que han
participadomás de 1.000
chavales de toda la Comu-
nidad para elaborar su pro-
pio periódico. El premio:
un viaje a Port Aventura.
Algunos de los 13 equi-

pos ganadores ya han de-
mostrado su alegría me-
diante mensajes a la redac-
ción de ‘Heraldo Escolar’.
Y aunque todas las reac-
ciones son igual de valio-
sas, ha habido unmensaje
que nos ha conmovido a
todos especialmente. Se
trata de los ganadores de
un colegio zaragozano,
donde aseguraban haber
pasado «24 horas atentos»
a la decisión del jurado del
concurso. Al saberse gana-
dores, su tutora escribía:
«Queríamos agradeceros
semejante oportunidad.
¡Habéis conseguido que
tengamos un día de lo más
feliz! Los ganadores están
supercontentos y no caben
en sí de gozo», afirmaba.
En sumail, la entusiasta

tutora de estos niños nos
contaba con preocupación
que los tres integrantes del
equipo ganador contaban
con escasos recursos eco-
nómicos –«estos chicos
tienen problemas para
conseguir los libros y de-
másmaterial escolar, por
no hablar de que no pue-
den permitirse venir a las
excursiones programadas
porque cuestan 4 o 5 eu-
ros», decía–, por lo que ne-
cesitaba saber si las fami-
lias tendrían que asumir al-
gún coste para poder via-
jar. Aseguraba también que
nunca «hubiesen podido
visitar Port Aventura si no
fuese por esta gran recom-
pensa». Lamaestra termi-
naba así sumisiva: «De to-
dos modos, sea como sea,
haré frente como pueda a
los problemas que se pre-
senten. ¡Ir a ese viaje es lo
mejor que nos ha pasado a
esta clase!». ¿Quémejor
premio puede haber para
todas las personas implica-
das en este concurso que
saber la felicidad que este
premio va a ocasionar a los
ganadores? Nuestra más
sincera enhorabuena a to-
dos ellos... Y ¡feliz viaje!

vmartinez@heraldo.es
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Un viaje,
un sueño

Abogados de oficio y defensa
SURGE este artículo de la noticia
publicada el sábado día 5 en la pá-
gina 3 de este periódico, ‘Las acusa-
ciones se oponen a dar dinero a Pi-
nilla paraun letrado’. Porque tal co-
mo la misma recoge induce a con-
fusión en quienes no son juristas y
no conocen los principios del dere-
cho de defensa que a todos nos re-
conoce la Constitución.
Desconozco el concreto conteni-

dode las actuaciones judiciales, pe-
ro puedo decir que si la Abogacía
del Estado ha dicho realmente lo
que en dicha noticia se contiene,
«queelderechoa ladefensanopue-
de entenderse como el derecho a
nombrar un abogado en concreto,
sino que se satisface con la desig-
nacióndeunodeoficio», yerrapar-
cialmente laAbogacíadelEstado.Y
ello porque el artículo 118 de la ley
de Enjuiciamiento criminal es cla-
ro al establecer que la designación
deabogadodeoficio solo seprodu-
cirá cuando el interesado no nom-
bre un abogado él mismo. Luego
prima el derecho a la libre elección
del abogado.
Cosa distinta es que un abogado

designadodeoficiogarantice el de-
recho de defensa igual que uno de-
signado por el propio interesado,
como también reconoce la Aboga-
cía del Estado y comparten las acu-
sacionesparticulares. Esoes cierto.
Absoluta y radicalmente cierto.Un
abogado adscrito al turno de oficio
garantiza el derecho de defensa
exactamente igual, con la misma
competencia y preparación, que
uno de libre designación.
Yello es así porqueen realidad la

denominación ‘abogado de oficio’
es una simplificación que no con-
templa la verdadera significación
del concepto. Abogados solo hay
una clase, aunque algunos de ellos
estén adscritos al Turno de Oficio
y, ademásde los asuntosque les en-
carguensusclientes, llevan también
los que les correspondan por el ci-
tado turno de oficio.

Y todavía hay otra matización
que hacer y es que el concepto tur-
no de oficio engloba dos aspectos
distintos –refiriéndome a los pro-
cesos penales–. Uno es el conocido
comúnmente, el de la persona acu-
sada que no puede costearse eco-
nómicamenteunabogado, quepide
y se le reconoceelderechoa la asis-
tencia yque se ledesignaunaboga-
do del turno de oficio que percibi-
rá de la Administración una retri-

buciónpor su trabajounavezque
se le haya concedido el beneficio
a la justicia gratuita. Otro, desco-
nocido para los no juristas, es el
que se refiere a aquella persona
que por los motivos que fueren
nodesignaabogado, pero tampo-
co tiene derecho a la asistencia
jurídica gratuita. En estos casos
la Ley ordena que se le designe
un abogado de oficio porque no
puedeestar legalmentesindefen-
sa.
Este último es el supuesto que

se da con la exalcaldesa de La
Muela. No puede designar un
abogado de su elección porque,
parece ser, no puede pagarle ya
que tiene sus bienes embargados
porel Juzgado, pero tampoco tie-
nederechoaunodel turnodeofi-
cio a cargo del Estado porque no
tiene derecho a la asistencia jurí-
dica gratuita ya que tiene bienes,
aunque estén embargados, y su-
peran el límite legal establecido
para ello. Por ello, si se le nom-
bra un abogado del turno de ofi-
cio será en el segundo concepto
expuesto y a ese abogado no le
pagará nadie por su trabajo.Ni la
Administración porque no hay
justicia gratuita, ni la cliente que
le viene impuesta porque tiene
sus bienes embargados. Tendrá
que trabajar gratis. Estudiará los
90.000 folios de la causa, gratis.
Asistirá a los largos días que du-
rará el juicio, gratis. Asumirá la
carga social y mediática de una
defensa que ni ha buscado ni ha
pedido, gratis.
Cabría la posibilidadqueel tri-

bunal habilitase fondosdel patri-
monio embargado de la persona
acusada y, de ahí, se sufragasen
los gastos judiciales de la defen-
sa, bien por libre designación de
abogado, bien porque éste haya
sidodesignadodeoficio. Pero tal
posibilidad no está expresamen-
tecontempladaennuestras leyes.
Estacompleja situaciónqueex-

pongo evidencia, por un lado, la
insuficiente regulación legal que
existe de la Asistencia Jurídica
Gratuita; y, por otro lado, la falta
de correlación entre las leyes
procesales y la Ley deAsistencia
Jurídica Gratuita. Así, se puede
generar –como se corre el riesgo
en el pleito que nos ocupa– que
se le obligue a un abogado a de-
fender una causa penal de gran
volumenycomplejidad,peroque
nadie pague su trabajo. Esta ab-
surda situación igualmente se
evidencia cuando un abogado ha
dedefenderpor turnodeoficio a
personas jurídicas en procesos
penales.
Y también se da cuando un

acusadodesatiende lasobligacio-
nes formales para justificar su si-
tuación económica tendente a
obtener la justicia gratuita… en
estos casos, numerosos, siempre
hay un abogado que defiende a
unciudadanoporque se lo impo-
ne las leyes del Estado, pero éste
noasumeelpagodeunosmagros
emolumentos.Bonitamanera tie-
ne el Estado de Derecho de ga-
rantizar universalmente el dere-
chodedefensa, derecho éste que
no solo tiene rango constitucio-
nal –que ya es suficiente–, sino
que está contemplado en Trata-
dos Internacionales suscritospor
España.
Actualmente se está tramitan-

do en las Cortes Generales una
nueva Ley deAsistencia Jurídica
Gratuita pero el texto enviado
por el Gobierno al Congreso de
los Diputados no soluciona los
problemas antedichos –ni otros
más cuya relación omito–. Pero
estamos a tiempo de corregir es-
tos desatinos; estamos a tiempo
dequeel legisladoradviertay so-
lucione las disfunciones existen-
tes. Para ello debería preguntar
también a los abogados. Estoy
disponible cualquier día y hora,
y soy fácil de localizar.

Las prisas no son buenas
LOS cambios judiciales suelen ser
lentos. La propia maquinaria judi-
cial lo es y las normas, muy garan-
tistas, provocan que la acción de la
justicia se dilate en el tiempo hasta
el punto de que esa tardanza cons-
tituye uno de sus principales pro-
blemas, como reconocen todos los
actores judiciales y los ciudadanos
se ven inmersos en cualquier tipo
de proceso. Pero alministro de Jus-
ticia,AlbertoRuiz-Gallardón, lehan
entrado las prisas y ha cogido velo-
cidad de crucero para cambiar tan-
to la organización del Poder Judi-
cial, la planta y demarcación de los
juzgados e introducir importantes
modificaciones enelCódigoPenal,
y en la Ley de Enjuiciamiento Cri-
minal, que viene del siglo XIX.
Pero si todos los cambios legales

relacionadoscon laAdministración
de Justicia llevan un largo tiempo
de estudio y debate, la reforma de
la justicia universal se ha hecho en
un tiempo récord y la consecuen-
ciasde lasprisas secomienzanaver
en los juzgadosde laAudienciaNa-
cional y los jueces de instrucción

buscan los resquicios legales supe-
riores al ordenamiento nacional a
los que acogerse para seguir los
procedimientos que tienen abier-
tos, o adoptan decisiones que po-
nen en evidencia los agujeros de
una legislación modificada para
contentar a otros países que para
más inri no reconocen la autoridad
delTribunalPenal Internacional so-
bre sus nacionales y sobre sus ac-
tos y a los que por tanto no se pue-

de enjuiciar en la instancia que
sería apropiada.
La reforma realizada a imagen

y semejanza de las necesidades
chinas –no se olvide que este pa-
ís es uno de los principales tene-
dores de deuda española– para
que no se enjuicie a sus dirigen-
tes por las matanzas en el Tibet,
ha tenidocomoefecto indeseado
que los jueces de la Audiencia
Nacional se vean obligados a po-
ner en libertad a narcotrafican-
tes detenidos en aguas interna-
cionales con los que no se cum-
plen los requisitos establecidos
en la nueva norma. El despropó-
sito llega hasta tal punto que los
fiscales de este órgano judicial
mantienen criterios opuestos
con respecto a la aplicación de
los convenios internacionales, y
mientras consideran que no se
puede aplicar la Convención de
Ginebra para enjuiciar a losmili-
tares estadounidenses que cau-
saron la muerte de José Couso,
establecen que sí se debe aplicar
el Convenio de Viena contra el

tráfico de drogas para mantener
encarcelados a unos narcotrafi-
cantescapturadosenaguas inter-
nacionales que ni son españoles,
ni se dirigían aEspaña enunbar-
coconpabellónespañol. Si nues-
tro país es, de forma lamentable,
unode lospuntosdeentradamás
importantes de las drogas que se
reparten luego por toda Europa,
también lo esde losmás eficaces
a la hora de perseguir el narco-
tráfico y apresar grandes alijos
mediante la colaboracióndel ser-
vicio aduanero y las fuerzas de
seguridad con las aportaciones
de los servicios de información
de distintos países. Y hasta que
seaclareestadisfunción, los abo-
gadosde losnarcotraficantesde-
tenidos van a pedir la puesta en
libertad inmediata de sus defen-
didos,muchasde lasoperaciones
enmarchavanaquedarenel lim-
bo y vana provocar frustración
entre los encargados de comba-
tir estos delitos e incomprensión
entre la ciudadanía. Ahora si co-
rre prisa enmendar el error.

Abogados solo hay
de una clase, aunque
algunos de ellos estén
adscritos al turno de
oficio. Por Antonio
Morán Durán,
decano del Colegio
de Abogados
de Zaragoza
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